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C onocimos los Cuadernos Médico Sociales cuando éramos estudiantes de medicina en la Universidad de 
Chile, teníamos un ramo llamado “Historia de la Medicina Chilena” donde recorrimos parte de la época de 
oro de la salud pública y el rol del Colegio Médico en la historia de nuestra salubridad. Esos relatos y épica 

lograron entusiasmarnos a tal nivel que con un grupo de colegas con los que trabajamos hasta la actualidad decidimos 
hacer una revista estudiantil de Medicina Social que intentara recuperar lo mejor aquella época para los desafíos del 
mañana: la llamamos Hipocampo “Donde se guarda la memoria surgen los sueños”.

Para hacer nuestro proyecto nos pareció vital reunirnos con el Dr. Carlos Montoya quien era el Editor en Jefe de 
Cuadernos en ese momento. Lo visité en su oficina del Ministerio de Salud, rodeado del estilo clásico sesentero de 
los edificios públicos. Estaban a la vista cientos de Cuadernos Médicos Sociales de las más diversas épocas y colores. 
Sabía que estaba ante un protagonista de la historia. Le conté nuestro proyecto de revista el cual apoyó de manera 
inmediata. De nuestro proyecto sólo vieron la luz dos números, que logramos editar gracias a un fondo concursable 
universitario. En ellos, las portadas mostraban gráficas del programa de la gota de leche y el abandonado proyecto 
hospitalario Ochagavia. En su interior teníamos artículos de medio ambiente, atención primaria, financiamiento de 
la salud en Chile y campos clínicos, entre tantos otros.

Hoy nos toca conducir un Colegio Médico que no parte de cero, que tiene una tremenda historia. Médicos visiona-
rios como Allende y Cruz-Coke, comprendieron el rol de la “medicina social” identificando los problemas priorita-
rios y los determinantes sociales de la época: salud materno-infantil, enfermedades venéreas, tuberculosis, seguridad 
social. Muchas de esas reflexiones se dieron en nuestro colegio profesional. Elaboraron propuestas estructurales para 
el país como políticas de prevención, programas nacionales, reestructuración del Ministerio y su unificación en el 52.

Esperamos que, en estos 3 años de gestión, Cuadernos Médico Sociales se logre consolidar como el espacio de 
difusión de esa “medicina social visionaria”, que retome el peso histórico que le corresponde como la publicación 
de salud pública más antigua de Latinoamérica. Pero que a su vez logre comprender los desafíos del presente: nue-
vas estrategias digitales y en redes sociales, traspasar generaciones y lograr atraer a otros actores a pensar la salud de 
nuestro pueblo. Para esta misión le hemos pedido a tres generaciones de médicos encontrarse en este desafío. De este 
encuentro dependen que se cumplan los objetivos de Cuadernos, para que sigan surgiendo los nuevos horizontes. 

Dra. Izkia Siches P.


